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Introducción 

m OY EN DÍ A , EL Á MBITO LABORAL 

MEX ICA NO SE ENCUENTRA INMER­

SO EN UNA PROFUNDA CRISIS QUE 

se expresa en un ex iguo crec imiento de ia eco­
nomía y en la tasa de desempleo urbano más 
alta de los últimos años. En el trasfondo de 
este comportamiento se encuentran los lími­
tes de un modelo de desarrollo sustentado en 
la apertura comercial, financiera y producti ­
va, así como en una tendiente flexibilización 
del trabajo CDe la O y Guadarrama, 2004). 

Este escenario se ha tornado en poco tiem­
po en condiciones de extrema vulnerabilidad 
económica y social para los sujetos inmersos 
en éste, especialmente para las mujeres. De 
aquí la inquietud por conocer el tipo de parti­
cipación que se está generando para éstas a 
la luz del fenómeno reconocido como flexibi­
lidad laboral. Este fenómeno se puede definir 
como la libertad empresarial para " ajustar" 
las condiciones del mercado de trabajo y de 
la empresa, en cuanto a costos, niveles de pro­
ductividad, procesos productivos y de organi­
zación del trabajo (Lagos, 1994: 83). Estos 
cambios se han logrado a través del ajuste de 
los horarios, las jornadas y los salarios de los 
sujetos en un contexto marcado por normas, 

instituciones y políticas laborales que regu­
lan el trabajo . 

Los efectos más nítidos de la flexibilidad 
laboral se observaron en los años noventa, 
cuando el régimen laboral de México sufrió 
fisuras debido a la implementación de mode­
los de mercado neoliberales (León, 2000: 38). 
La flexibilidad emergió como una estrategia 
para superar la crisis de los años ochenta y 
para implementar las medidas de ajuste es­
tructural que impusieron el Banco Mundial y 
el Fondo Monetario Internacional. 

U na de las principales consecuencias fue 
la progresiva transformación del conjunto de 
reglas que rigen la relación del trabajo, cuyo 
efecto más nocivo radica en la inseguridad 
experimentada por los sujetos laborales C León, 
2000: 38). Para los trabajadores varones ha 
implicado la amenaza cada vez más cercana 
del desempleo, y para las trabajadoras, su 
incorporación al trabajo remunerado en con­
diciones desventajosas y en los segmentos más 
desfavorecidos del mercado de trabajo (De la 
O y Guadarrama, 2004) . 

Bajo esta perspectiva, en el presente do­
cumento se propone analizar el fenómeno de 
la flexibilidad laboral y su impacto en el tra­
bajo femenino bajo diferentes coyunturas del 
mercado laboral en México. Con este propó-
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sito, en la primera parte dei texto se exponen 
algunos datos relevantes sobre la incorpora­

ción de la mujer al mercado de trabajo, espe­
cialmente en la década de los noventa, en la 
que fueron evidentes los efectos de la flexibi­
lidad laboral. Esto además permite identifi­
car el complejo proceso de institucionalización 
que se expresa en las diferencias de género 
en el trabajo, en un contexto de reestructura­
ción económica y globalización de mercados 
de trabajo. De todo ello, el resultado más evi­
dente a partir de la presente década es lacre­
ciente precarización de las condiciones de 

trabajo tanto de hombres como de mujeres. 
En la segunda parte del documento, se 

aborda el fenómeno de la flexibilidad laboral 
en el ámbito de la empresa y su impacto in­

mediato en la participación femenina. En este 
ámbito, se identifican nuevas formas de divi­

sión del trabajo por género, cambios en las 
relaciones laborales asociadas con la preca­
riedad laboral, además de las escasas oportu­
nidades laborales para las mujeres hoy en día. 

Las coyunturas del mercado 
de trabajo, la flexibilidad laboral 

y la incorporación femenina 

U na de las características más importantes 
del mercado laboral en México es el continuo 
crecimiento de la fuerza de trabajo, por lo 
menos hasta fines de la década de los noven­
ta, cuando se observó uno de los crecimientos 
más acelerados de dicha tasa, especialmente 
de la femenina (véase cuadro 1). Entre los años 

1990 y 2000 las tasas de participación de las 
mujeres cambiaron de 31.5 a 36.4, lo que 
transformó los patrones de participación por 
sexo en México al superar la dinámica de la 
tasa de participación de los varones, que pasó 
de 77.7 a 76.8 durante el mismo periodo. 

En este sentido conviene distinguir tres 

coyunturas económicas en las que han con­
fluido los fenómenos de la feminización de la 
fuerza de trabajo y la flexibilización del tra­
bajo. En primer lugar, el paso de una etapa de 
proteccionismo de la economía mexicana a sus 
mercados internos a un modelo exportador. En 
segundo lugar, el establecimiento de las polí­
ticas de reestructuración y apertura comer­

cial como principales estrategias de 
crecimiento económico para el país; y en ter­
cer lugar, el efecto de las diferentes crisis eco-

nómicas tanto nacionales como internaciona­
les en el crecimiento del empleo precario. 

La primera de estas coyunturas tuvo como 
punto de partida la crisis de la deuda y la 
transición del modelo de desarrollo económi­
co proteccionista a uno exportador en los años 
ochenta. En este contexto, la flexibilización 
laboral surgió como una estrategia de salida 
a la crisis de 1982 a través de ajustes en las 
relaciones entre el Estado, las empresas y los 
trabajadores. En el panorama laboral se ob­

servaron cambios profundos debido a los efec­
tos del proyecto modernizador del sector 
productivo, que afectó los ámbitos tecnológi­
co, organizativo y sindical. El precio de estas 
transformaciones fue la pérdida de puestos 
de trabajo, bajos salarios y el debilitamiento 

de los sindicatos corporativos más fuertes, 
como el caso del sindicato de petroleros y la 
dirigencia del magisterio (De la Garza y-Bau­
zas, 1997). 

Posteriormente se buscó privatizar a las 
empresas paraestatales y modificar los con­
tratos colectivos de trabajo, como sucedió en 
Teléfonos de México, en donde la introduc­
ción de nuevas tecnologías y la digitalización 

de los sistemas tuvieron como consecuencia 
la reducción de cláusulas al contrato colecti­

vo de trabajo y la implantación de un sis.tema 
de carreras internas de movilidad. Un esce­

nario similar se observó en las compañías 
aéreas y en la de electricidad, cuyo resultado 
general fue la incapacidad del corporativis­
mo sindical para construir una alternativa de 
acción en corto tiempo. 

El cambio del modelo económico y de las 
reglas que mediaban las relaciones laborales 
durante este periodo, en cierta forma, contri­
buyó a que se institucionalizaran las diferen­

cias de género presentes en la incorporación 
de las mujeres al mercado de trabajo. Resul­

tado de esto han sido diferentes formas de ex­
clusión femenina, como la segregación 
ocupacional (concentración del trabajo de las 
mujeres en ocupaciones distintas a las de los 
hombres y en sectores muy específicos), la 
precarización del trabajo y la discriminación 

salarial de las mujeres a través de pagos des­
iguales en posiciones similares en las empre­
sas o diferencias en número de horas 
trabajadas por hombres y mujeres. 

Este fenómeno puso de manifiesto otra 
cara del proceso social de la división sexual 
del trabajo, que históricamente ha distribuí-
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Hombres Mujeres 

1991 1993 1995 2000 2003 1991 1993 1995 2000 2003 

Tasa de participación económica 77.7 78 .9 78.2 76.8 74.6 31.5 33 .0 34.5 36.4 35.3 
Tasa de desocupación 1.7 2.1 4.7 1.5 2.1 3.4 3.1 5.3 1.8 2.3 
Población ocupada en actividades 

profesionales y técnicas 4.5 5.0 4.9 6.4 6.3 6.3 
Población ocupada en el comercio 

minorista 10.4 11.1 11.3 21.6 23.4 26.1 
Población ocupada en actividades no 

asalariadas 47 .1 46.3 43.0 38.4 41.4 42 .0 
Población ocupada en establecimientos 

pequeños 53.9 55 .8 58.8 52 .3 57 .1 58.6 
Población ocupada a tiempo parcial 20.3 22.0 20.1 37.1 37.5 40.3 
Población ocupada sin prestaciones sociales 64.3 66.3 67.6 54.1 59.3 61.5 
Población ocupada por niveles de ingreso 

Menos de 1 salario mínimo 17.1 17.7 16.9 20 .9 21.9 23.6 
Entre 1 y 3 salarios mínimos 52.1 45.2 46.9 51.0 42.2 42.3 
Más de 3 salarios mínimos 16.3 19.6 18.3 9.1 14.4 12.8 
No recibe ingresos 10.3 12.2 13.7 16.7 17 .5 18.6 

Fuente: INEGI, Encuesta Nacional de Empleo 1991, 1993, 1995 y 2003. 

do de manera jerárquica e inequitativa las 
tareas de la producción y la reproducción so­
cial entre hombres y mujeres (De Oliveira y 
Ariza, 1997: 186 y 188). En este contexto, 
las nuevas condiciones en el mercado de tra­
bajo deben leerse a la luz de las dificultades 
que tuvieron las mujeres para tener acceso, 
permanecer y promoverse en el mundo del tra­
bajo. 

Detrás de estos datos hay otros menos vi­
sibles de carácter cultural que encajonan a 
las mujeres en una gama limitada de ocupa­
ciones definidas como "femeninas" (segmen­
tación horizontal), que las colocan en las 
jerarquías más bajas dentro de las mismas 
ocupaciones que comparten con los varones 
(segmentación vertical). El conjunto de estos 
factores explican la distancia que separa los 
ingresos de hombres y mujeres (Arraigada, 
1997: 21-23). En este sentido, podríamos 
hablar de una ideología construida por mitos 
sobre lo femenino y lo masculino, que otorga 
a las mujeres y a los hombres determinados 
saberes y habilidades que influyen, por una 
parte, en la definición de los perfiles de pues­
tos de trabajo y, por la otra, en la elección de 
profesiones, ocupaciones y capacitaciones que 
hacen hombres y mujeres (Abramo, 1995; 
Abramo y Todaro, 1998 y Calleja y Martín 
Rojo, 1994-1995). 

La segunda coyuntura se refiere a la en­
trada masiva de las mujeres al mercado de 
trabajo durante la primera mitad de la déca­
da de los noventa, en medio de una situación 
caracterizada por el desempleo y los bajos 
salarios provocados por las políticas de ajus­
te y la crisis de 1995. En este contexto, el 
dato que destaca es la feminización de la fuer­
za de trabajo (Arraigada, 1997: 5). Para en­
tender mejor este proceso conviene observar 
las tasas de participación económica de mu­
jeres y varones entre 1991 y 2000. Estos da­
tos ponen de manifiesto un patrón masculino 
de participación laboral prácticamente cons­
tante en estos años, con una tasa promedio 
por arriba del 80%. Por el contrario, aunque 
las mujeres crecieron en número acelerada­
mente durante la década, la distancia que las 
separa con respecto a los hombres continua­
ba siendo considerable. Así lo demuestran los 
datos del cuadro 1 para el año 2000, de acuer­
do con los cuales la tasa de participación pro­
medio de los hombres era de 76.8% y la de 
las mujeres de 36.4 por ciento. 

A lo largo de la década de los noventa se 
observaron cambios sustanciales en los siste­
mas de contratación colectiva e individual, en 
las clases de remuneración, en la temporali­
dad en el empleo, en los tipos de jornadas de 
trabajo y en las nuevas formas de contrata-

Cuadro l. 
Algunos indicadores 
del mercado de trabajo 
en México por sexo 
1991-2003 
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Cuadro 2. 1 

México 1995. 
Población 

ocupada por 
sector de 

actividad y 
sexo. 

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 

Total 33 881 068 23 026 756 lO 854 312 lOO lOO lOO 
Agricultura 8 378 344 7172037 l 206 307 24 .7 31. 1 11.1 
Industria 7 213 851 5 585 980 l 627 871 21.3 24.3 15.0 
Servicios 18 288 873 10 268 739 8 020 134 54.0 44.6 73.9 

Fuente: IN EGI, 1996. Encuesta Nacional de Empleo 1995. 

ción. Al lado de una menor participación del 
Estado en materia de legislación laboral, 
seguridad social y políticas de empleo, estas 
iniciativas en conjunto fueron definidas como 
estrategias de flexibilización laboral. 

De esta forma, lo que en un principio se 
planteó como potencialidades para moderni­
zar al mundo laboral como eran las nuevas 
formas de capacitación, la movilidad en el 
trabajo y el enriquecimiento de las tareas, se 
tradujo en poco tiempo en empleo empobre­
cido, es decir, precario. Lo mismo ocurrió con 
las remuneraciones, cada vez más vinculadas 
a los sistemas salariales y limitadas por la 
productividad, calidad y situación económica 
de las empresas, lo que ha permitido en algu­
nos casos instrumentar salarios variables ajus­
tados a las fluctuaciones del mercado. 2 

Este panorama de flexibilidad no fue aje­
no al mundo laboral de las mujeres, especial­
mente durante el periodo 1991-1995, en el 
que se observó el deterioro de sus condiciones 
de trabajo y salariales. Además de un crecien­
te proceso de inestabilidad en el empleo, que 
comprendió el reemplazo del trabajo protegido 
y de tiempo completo por jornadas de tiempo 
parcial, nuevas formas de trabajo en domicilio 
y diferentes formas de subcontratación. 

' Así, en lugar de proceder a despidos se busca la 
reducción de las jornadas de trabajo y de una parte 
proporciona l de los salarios de los trabajadores, tal y 
como ha ocurrido en empresas suministradoras de Ge­
neral Motors en Matamoros. Asimismo, otro ejemplo 
lo representa la llamada "externalización de los proce­
sos", es decir, recurrir a cadenas de subcontratación 
"formal o informal" obedeciendo a una estrategia de 
la externa! i2ación de costos y de responsab i 1 ida des so­
ciales hacia la mano de obra. Como en el caso de algu­
nas empresas norteamericanas que contratan mujeres 
del lado mexicano de manera "informal" para realizar 
trabajo de ensamble y terminado en sus hogares, o el 
caso de las agencias de subcontratación de trabajado­
ras para transnacionales del ramo electrónico estable­
cidas en Guadalajara, como es el caso de IBM, que 
responden a un modelo de relaciones interfirma 
(Gabayet, 1988). 

Durante este periodo las tasas de partici­
pación del empleo femenino crecieron lenta­
mente, aunque a un ritmo mayor respecto a 
la tasa masculina. Para 1995 se registraron 
10 854 312 mujeres empleadas en compara­
ción con 23 026 756 hombres; de éstas, 
ll.l% se ubicaron en el sector primario; un 
15% en el secundario y 73.9% en los servi­
cios (véase cuadro 2). Especialmente en este 
último sector predominaron rasgos de traba­
jo precario. Por ejemplo, en 1991 el 21.6% 
estaban ocupadas en el comercio minorista y 
en 1995 representaron un 26.1 %. Asimismo, 
en 1991 el 52.3% de éstas laboraban en es­
tablecimientos pequeños, llegando a un 58.6% 
en 1995 (Encuesta Nacional de Empleo, 
1995) . 

El tipo de ocupación para las mujeres es­
tuvo asociado con frecuencia al autoempleo o 
con actividades familiares no remuneradas de 
poco capital, baja inversión tecnológica y es­
casos perfiles de calificación (García, 1999).3 

A ello cabe agregar el incremento de activi­
dades no asalariadas entre 1991 y 1995 (de 
38.4% a 42%); de ocupaciones de tiempo 
parcial (de 37.1% a 40.3%) y el incremento 
de mujeres ocupadas sin prestaciones socia­
les (de 54.1% a 61.5%). 

Respecto a los ingresos, se identificó una 
tendencia hacia el incremento de la población 
con ingresos menores a tres salarios mínimos 
o menos. Llama la atención el porcentaje de 
mujeres con menos de un salario mínimo (de 
20.9% a 23.6%), así como las que no reciben 
ingresos (16.7% a 18.6%) durante el periodo 
señalado. Estos datos muestran una tenden­
cia a la desprotección del empleo en general, 

3 Como es el caso de las vendedoras y empleadas, 
que representaron el 47.6% y las trabajadoras en ser­
vicios personales con 19.5%, respecto al total de la 
población ocupada femenina para 1995. Este tipo de 
ocupación está relacionada con las estrategias segui­
das para complementar el ingreso familiar, el cual ha 
disminuido notablemente a raíz del impacto de la rees­
tructuración (García, 1999). 
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y a la pé rdida gradual de los derechos socia­
les y laborales para las mujeres en particular. 

Algunos autores han interpretado este pro­
ceso como la transición de un modelo de con­
tratación asociado con la estabilidad laboral 
hacia uno de fle xibilidad del empleo, cuyas 
consecuencias son el deterioro general de las 
condiciones de trabajo y la ubicación de la 
fuerza laboral femenina en los segmentos más 
precarios del mercado de trabajo (García, 
1988). 

Este escenario permite observar el dete­
rioro en el mercado de trabajo y los efectos 
específicos en las mujeres. Si bien ya existían 
expresiones de trabajo empobrecido, como el 
doméstico y el de talleres familiares, ahora 
se suman otras formas de contratación y ti­
pos de trabajo como el teletrabajo, la maquila 
transnacional, la contratación temporal en 
grandes cadenas comerciales, entre otros. 
Esto posi blemente propicie nuevas " exclusio­
nes" que vendrían a sumarse a las " exclusio­
nes" estructurales previamente existentes en 
el mercado de trabajo femen ino en Méx ico . 

Otro punto que debe considerarse en esta 
etapa es la ofensiva legal contra los contra­
tos colectivos de trabajo con el fin de 
fle xibilizar las relaciones laborales, y que tu­
vieron un impacto específico en la fuerza de 
trabajo femenina. Estos cambios se observa­
ron en t érminos de la estab i lidad y las condi­
ciones de trabajo a través de intentos por 
romper con las viejas restricciones sobre el 
despido, la movilidad interna (escalafón), la 
asignación de multitareas, la definición de los 
trabajadores de confianza, el tiempo extra, 
los descansos y los ascensos por antigüedad. 4 

En este contexto de creciente desrregula-· 
ción laboral fue notoria la participación polí­
tica de las mujeres, tanto en luchas por la 
democracia sindi cal en las maquiladoras del 
norte, como por la democratización del S in­
di cato Nacional de Trabajadores de la SARH, 

4 Ejemplo de fl exibi lizac ión de la contratac ión co­
lect iva lo son el caso de Aeromex ico y Mexicana, a 
cuyos contratos se les dism inuyeron las cond ic iones la­
borales y se estableció el ret i ro vol untari o de cientos de 
sob recargos, en su mayoría muj eres (D e la Garza, 
1990). Actualmente estos sectores cuentan con un mo­
vimi en to reivin di cativo comandado por A lejan dra 
Barrales, quien ha indicado la necesidad de establecer 
condici ones especiales pa ra las muje res en estos traba· 
jos. Además de casos como el de Telmex, en el que se 
at ravesó por el despido de va r ias operadoras y de per· 
sonal admin ist rati vo con más ant igüedad. 
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en la huelga de la fábrica de textiles M AYA, 

en las brigadas y el frente de las mujeres elec­
tricistas, en la lucha de las mujeres universi­
tarias en el Sindicato Independiente de 
Trabajadores de la UAM, en el movimiento de 
enfermeras del IM SS, de sobrecargos, de 
maestras, de petroleras en contra del despido 
en 1989, de telegrafistas en 1990, de las obre­
ras de Herdez en 1992, de las maestras jubi­
ladas de Nuevo León en 1993, entre los más 
relevantes (Salís, 1997). 

Este intenso panorama de flexibilización 
del trabajo incrementó la sociedad dual que 
ya se venía percibiendo, en la que los 
trabajadores más calificados pueden lograr 
mejores posiciones y remuneraciones (frecuen­
temente masculinos), en tanto un segmento 
cada vez más extendido de fuerza de trabajo 
presenta condiciones de vulnerabilidad con 
bajos salarios y po ca estabilidad, como las 
mujeres, los jóvenes y los ancianos. 

La tercera coyuntura corresponde a la 
nueva ola de ajustes de la segunda mitad de 
la década de los noventa y principios del nue­
vo siglo, concebidos para enfrentar la crisis 
de los países del sudeste asiático y, en segun­
do lugar, la desaceleración de la economía 
estadounidense después de los acontecimien­
tos del ll de septiembre de 2001. 5 

En esta coyuntura, la fle x ibilización se 
asocia con el esfuerzo nítido de las empresas 
para aumentar su productividad y mantener 
sus niveles de competitividad relativa en el 
ámbito internacional , con base en la reduc­
ción y búsqueda de mejores costos laborales y 
la subcontratación (De la O y Guadarrama, 
2004). 

En este contexto, las tasas de participa­
ción económica disminuyeron tanto para hom­
bres como para mujeres al pasar de 36.4 a 
35 .3 entre el 2000 y el 2003, coex istiendo 

5 Entre el pr imer semestre de 1997 y 1998, en to­
dos los países lati noamericanos, excep to en Argentina, 
se hici eron aj ustes en el t ipo de camb io para reducir los 
costos laborales y poder enfrentar las maxidevaluaciones 
de los países de l sudeste asiático y el aumento de la 
competi t iv idad en el sector manufactu rero. Como re· 
sultado de est os ajustes, aumentó la productividad del 
sector pero no se evitó la pérdida de competiti vidad 
rel ativa en relac ión con los países asiáticos (Martínez 
y Tokman, 1999 : 25-27). Tres años después, el declive 
de la economía estadouni dense provocaría una contrac­
ción del crec imi ento de las importaci ones en Latino­
améri ca de 13.5% a 7%, entre 2000 y 2001, y de sus 
exportaciones de 9% a 5% (O IT, 20 01: 4). 
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Cuadro 3. 
México, 1995. 

Población 
ocupada por 

grupos de 
ocupación y 

sexo 

con una tasa de desocupación de 2.1 para 
varones y de 2.3 para las mujeres en 2003. 
También se observa el deterioro de las condi­
ciones del mercado de trabajo en el que se 
desenvuelve la población ocupada femenina 
si se compara el año 2000 con el 2003. Éstas 
participaron más en el comercio minorista 
(26 .1), en actividades no asalariadas (41.4), 
en establecimientos pequeños (59.6) y sin 
prestaciones sociales (59.4) y un gran núme­
ro de ellas recibían entre 1 y 3 salarios míni­
mos (45.1 ) (véase cuadro 1). 

En general, las mujeres se encontraron en 
peores condiciones que los varones dentro del 
mercado laboral, ya que se desempeñan en 
actividades de subsistencia de forma uniper­
sonal (véase cuadro 3), con bajos salarios y 
jornadas más largas de trabajo. De esta for­
ma las mujeres ocupan puestos de emplea­
das, vendedoras y ofreciendo servicios 
personales (véase cuadro 3) . 

Otra expresión de la flexibilidad laboral 
se puede asociar con los efectos de la exter­
nalización del trabajo, que se identifica con 
la subcontratación de formas de trabajo por 
las empresas. El resultado de este proceso es 
la multiplicación de pequeños talleres subcon­
tratistas que representan el último eslabón de 
las cadenas productivas y la externalización 
de la precariedad laboral. 

Ambos tipos de empleo, tanto el externa­
lizado como por cuenta prop ia, tienen en co­
mún la precariedad de su ejercicio 
caracterizado por la discontinuidad en el tiem­
po y la falta de regulación (ausencia de con­
tratos) en los salarios y en las formas de 
remuneración, como lo ilustra el pago por des­
tajo o mediante comisiones disfrazadas de 
trabajo asalariado; los mecanismos para ex­
tender ilegalmente los horarios de trabajo e 
incrementar la intensidad de las jornadas de 
trabajo y, en general, condiciones mínimas de 

Grupo de ocupación Hombres Mujeres 

Total 100 ' 100 

Gerentes y administradores 2.5 1.2 

Profesionales y técnicos 4 .9 6 .3 

Empleados y vendedores 19.3 47 .6 

Trabajadores agrícol as 30.4 10.8 

Trab. no agrícolas 36.8 14.6 

Trab. servicios personales 6 .1 19.5 

Fuente : INEGI, 1996. Encuesta Nacional de Empleo 1995. 

higiene y seguridad social 6 (De la O y Guada­
rrama, 2004). 

En general , el trabajo doméstico se man­
tiene como una de las entradas preferentes 
de las mujeres al mercado de trabajo. Pero 
también se tiene a las mujeres que se emplean 
en industrias de exportación intensivas en 
mano de obra, como son las de confección de 
ropa, textil, cuero, calzado y tabaco . 

Otra forma de identificar a estas ocupa­
ciones precarias es la baja productividad de 
las mismas, que se reflejan en las formas de 
organización de los establecimientos y de los 
productores. Estos sectores se distinguen por 
sus bajos salarios y escasas ganancias para 
quienes trabajan por cuenta propia o como 
pequeños empresarios, y por tener una com­
posición más feminizada de su fuerza de tra­
bajo que los sectores con productividad media 
y alta (Gálvez, 2001: 37 ). 

Si se miran los indicadores que refieren el 
lugar ocupado por las mujeres en el mercado 
de trabajo asalariado, no hay duda de que 
entre los años ochenta y noventa las mujeres 
crecieron más que los hombres en las empre­
sas medianas y grandes, y que las asalaria­
das a jornada completa continuaron siendo 
la categoría más importante de la fuerza de 
trabajo femenina. Este hecho nos habla de la 
creciente proletarización de la fuerza de tra­
bajo femenina asociada con la reestructura­
ción productiva en sectores industriales y de 
servicios, como lo muestra la incorporación 
masiva de mujeres a industrias intensivas en 
mano de obra y la concentración de éstas en 
áreas de trabajo secundarias, de servicios 
comerciales, secretariales y de ventas bajo 
categorías flexibles y polifuncionales (véase 
cuadro 3). 

La flexibilidad laboral, la empresa 
y la participación femenina 

La participación de las mujeres en contextos 
de flexibilidad laboral es un fenómeno marca­
do por el desarrollo histórico de las relaciones 

• Entre estas ocupaciones, Arraigada (199 7: 2 6) 
destaca las de ti po precario pero tradi cionales, como el 
t rabaj o domésti co, y las nuevas modalidades de traba· 
j o a domicilio, por cuenta prop ia y en microempresas. 
Aunqu e toda s es tas ocup aci ones tiend en a est a r 
subrregi stradas, es pos ible marcar algunas tendencias. 
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de género en el trabajo, en gran medida debi­
do a las representaciones de los intereses polí­
ticos de los Estados y por los motivos 
económicos de las empresas (Walby, 2000). 
De esta forma, se puede reconocer un cúmulo 
importante de investigaciones orientadas a 
"hacer visible lo invisible" entre las cuales se 
distinguen tres debates principales sobre la fle­
xibilidad laboral desde un enfoque de género: 
a) los procesos de trabajo, la división sexual 
del trabajo y las oportunidades laborales de 
las mujeres; b) las nuevas formas y temporali­
dades del empleo y del trabajo, que se asocian 
con un panorama de precariedad de género y; 
e) los riesgos y oportunidades de las mujeres 
en el contexto de la división internacional del 
trabajo y la globalización <De la O, 2004). 

En el debate que han aportado algunas 
investigaciones sobre los procesos de trabajo, 
la división sexual del trabajo y las oportuni­
dades laborales para las mujeres en la flexi­
bilidad muestran que el carácter socialmente 
atribuido a hombres y mujeres en la división 
sexual del trabajo ha tendido a confinar a las 
mujeres en posiciones relativamente subordi­
nadas e inferiores en la organización de la 
producción. Esta circunstancia no ha sido 
superada bajo la flexibilización del trabajo, 
sino al contrario, pareciera que tal proceso 
permite estructurar la forma que asume ésta 
<Eison, 1995). 

Bajo esta lógica, se identifica la persis­
tencia de las jerarquías sexuales en los sala­
rios, condiciones de trabajo, capacitación y 
promoción profesional, a pesar de los proce­
sos de reestructuración en las empresas 
<Cooper, 1989; Roldán, 1995). Incluso, exis­
ten evidencias sobre áreas que atravesaron 
por procesos de modernización y que conti­
nuaron con una fuerte concentración de mano 
de obra femenina no reentrenada ni ocupada 
en los nuevos puestos de trabajo, lo que ocu­
rre también en los países industrializados 
<Yánez y Todaro, 1997: 47l. 

Lo que se observa es la convivencia de la 
flexibilidad con mecanismos de constitución 
de un orden de género, que clasifica cierto 
tipo de actividades como adecuadas para hom­
bres y mujeres (Todaro, Abramo y Godoy, s/ 
fl. Como lo ilustra la participación de muje­
res en una célula just in time, que conservan 
las tareas asociadas a sus "ventajas compa­
rativas", en tanto los hombres desempeñan 
actividades polivalentes y funcionales (Roldán, 
1994). 
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Lo que demuestran este conjunto de in­
vestigaciones es que la flexibilidad puesta en 
marcha a través del cambio tecnológico y de 
la organización del trabajo al interior de las 
empresas, no llegó a constituir un problema 
de acceso al empleo para las mujeres, sino 
que se trata de mecanismos de discrimi­
nación que tienden a localizarlas en ocu­
paciones desvalorizadas en la estructura 
ocupacional, a lo que se suman obstáculos 
para el logro de la capacitación y promoción, 
lo que deriva en diferencias salariales. 

De esta forma, los argumentos a favor de 
la flexibilidad se basan en un modelo de tra­
bajador "neutro", con posibilidades de acce­
so a un empleo estable y atractivo, que refleja 
más la situación estructural de la fuerza de 
trabajo masculina que la femenina (Hirata, 
1998; Abramo y Todaro, 2003). Es necesaria 
una nueva mirada sobre los procesos de tra­
bajo en contextos de la flexibilidad, lo que 
acabaría por desterrar la imagen de una "cla­
se trabajadora" masculina, adulta e indus­
trial, substituyéndola por una noción de 
sujetos más complejos y sexuados. 

En este mismo sentido, destaca el debate 
sobre las nuevas formas y temporalidades del 
trabajo de las mujeres frente a la flexibili­
dad. En este contexto se estaría favoreciendo 
un amplio proceso de precarización del tra­
bajo en una doble dimensión: la primera, al 
adecuar el contenido de las actividades del 
trabajo y el tamaño de la plantilla laboral a 
las condiciones del mercado, y la segunda, al 
variar las formas y la temporalidad del em­
pleo como una estrategia para aumentar la 
competitividad en el corto plazo. 

En la primera dimensión, bajo las nuevas 
condiciones productivas se reconoce la dismi­
nución del trabajo monótono y repetitivo, aun­
que eliminando puestos de trabajo debido a 
la informatización y automatización de los 
procesos. Esto propicia tareas de mayor cali­
ficación y remuneración generalmente para 
los hombres, a pesar de que algunas mujeres 
realicen las mismas actividades sin obtener 
el reconocimiento y la remuneración formal 
de estas "nuevas calificaciones" (De la O, 
1995 y 1997; Zuñiga, 1999). A esto se su­
man estrategias de reducción de costos labo­
rales que externalizan el trabajo fuera de la 
empresa mediante el empleo atípico, como el 
ensamblado de productos, la captura de da­
tos y los servicios de informática en el hogar, 
o bien, el suministro de personas a través de 

ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS 
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subcontrataciones ( Echeverría, 1997 y 1998; 
Díaz y Yáñez, 1998). 

Este tipo de arreglos eliminan la posibili­
dad de un contrato de duración indefinida con 
jornada completa, un solo empleador y un solo 
lugar de trabajo, además de elementos de pro­
tección social, lo que genera empleos de baja 
calidad, inestables y con escasas posibilida­
des de protección sindical. 

Este paradigma funciona a partir de con­
cebir una tipicidad masculina construida so­
bre la base de una división sexual del trabajo 
específica y centrada en el trabajo remunera­
do constante y regular, que además de que no 
ha sido una característica homogénea está 
lejos de la realidad mexicana en la que el des­
empeño de las mujeres se acerca más bien a 
las llamadas condiciones atípicas, es decir, a 
la inactividad económica y a la discontinui­
dad de sus trayectorias laborales (Yáñez, 
1999 y Yáñez, Medel y Díaz, 2001). 

En la segunda dimensión, se observa cómo 
la flexibilidad laboral ha propiciado el surgi­
miento de numerosos puestos de trabajo even­
tuales y de tiempo parcial, lo que da lugar a 
una creciente cantidad de asalariados, común­
mente mujeres, que circulan permanentemen­
te entre el empleo y el desempleo, y cuyas 
retribuciones son insuficientes para garanti­
zar su subsistencia (Recio, 1988: 97). 

Bajo esta lógica, el reparto del trabajo en 
la flexibilidad acrecienta cada vez más labre­
cha entre los empleos a jornada completa y 
estable, y los empleos precarios, a tiempos 
parciales y vulnerables. Los primeros relacio­
nados con la condición masculina en el em­
pleo, y los segundos, con la condición laboral 
de las mujeres, que en el contexto de las polí­
ticas de la flexibilidad han incrementado su 
presencia en empleos a tiempo parcial, de 
corta duración, con magros ingresos y formas 
recortadas de protección social, a lo que se 
suman las condiciones históricamente desfa­
vorables para el trabajo femenino. 

En este sentido, la evaluación del impacto 
de la flexibilidad laboral se torna compleja 
en nuestro contexto, caracterizado por un nu­
trido sector informal y un gran número de tra­
bajadores por cuenta propia, sin contrato y 
seguridad social. Para autoras como Helena 
Hirata (2001), se trata de una nueva 
marginalidad en proceso de constitución. 

Finalmente, en el debate de la flexibili­
dad laboral en el contexto de la división in­
ternacional del trabajo y la globalización 

destaca el interés por estudiar los procesos 
de internacionalización del capital y sus efec­
tos en el trabajo femenino, aunque se observa 
una transposición temática entre los efectos 
de la movilidad del capital, la globalización, 
la liberalización comercial y los acuerdos mer­
cantiles regionales en el trabajo femenino. 

Se plantea una relación estrecha entre la 
feminización de la fuerza de trabajo y el de­
sarrollo de estrategias de industrialización 
para la exportación desde los años setenta, 
con la configuración de espacios productivos 
con mano de obra abundante en procesos in­
tensivos de producción, como lo ilustran los 
trabajos sobre la industria maquiladora en 
México. 

En algunas de estas investigaciones el 
punto de interés radicó en las condiciones de 
trabajo en estas industrias, denunciando la 
existencia de empleos inestables y mal remu­
nerados, un patrón de segregación ocupacio­
nal de trabajos calificados masculinos y 
descalificados femeninos, políticas de contra­
tación sexistas y dificultades en la sindicali­
zación (Arango, 2000; De la O, 1997 y 1995; 
Fernández-Pacheco, 2001; Pérez, 1996; 
Trejas; 2003, Zuñiga, 1999). 

En otras investigaciones se integró el tema 
de la división internacional del trabajo con el 
empleo a domicilio a través del estudio de las 
cadenas internacionales de subcontratación, 
además del impacto diferenciado según gé­
nero de la globalización en su dimensión co­
mercial bajo el ALCA y el TLC, que han 
implicado el desplazamiento de fuerza de tra­
bajo femenina y, en general, la feminización 
de la pobreza en contextos de mínimas políti­
cas sociales, lo que ha propiciado el detrimen­
to de la situación de las mujeres. 

Conclusiones 

La flexibilidad laboral en México ha funcio­
nado como un mecanismo para trasladar a los 
trabajadores los costos de las fluctuaciones 
coyunturales en la economía y la producción. 
Este panorama pone en entredicho la legisla­
ción relativa al trabajo, los horarios, los sala­
rios y la protección social , favoreciendo el uso 
de formas de empleo menos costosas como el 
trabajo temporal , autónomo, parcial y domi­
ciliario . De esta forma, la flexibilidad ha pro­
vocado la aparición de formas de trabajo 
situadas en la frontera de la inactividad, con 
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efectos claros en la calidad del empleo y fo­
mentando la aparición de pobres con empleo, 
lo que aumenta su vulnerabilidad. 

Asimismo, destaca la sobrerrepresentación 
de las mujeres en las formas de empleo 
atípicas y precarias, ahondando las desigual­
dades entre hombres y mujeres. Esto hace 
patentes las diferencias de género instituidas 
a la luz de la flexibilidad laboral; los tiempos 
coyunturales que han marcado el ritmo de los 
nuevos arreglos sociales y laborales con con­
secuencias principales en el marco de la glo­
balización de los procesos productivos. 

La diversidad de formas de trabajo no ins­
titucionalizadas, que absorben a la gran ma­
yoría de la fuerza de trabajo femenina y cada 
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vez más a los varones y jóvenes hombres y 
mujeres que por primera vez tienen acceso al 
trabajo en México, constituyen formas de ocu­
pación que aluden en su mayoría a formas de 
empleo desprotegidas, precarias o eventua­
les. Por otra parte, tenemos una tasa de 
desocupación que ha ido en incremento, acre­
centada por las mujeres y por uno de cada 
tres jóvenes mexicanos. En resumen, falta 
indagar más sobre esta realidad contradicto­
ria que, por un lado, abre nuevas oportunida­
des para las mujeres, pero al mismo tiempo 
las excluye de un trabajo digno en un contex­
to de ausencia de políticas públicas y posibi-
1 idades para crear condiciones más justas para 
este grupo. 
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